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Historia general dc la música 
áesde ios tiempos mas remotos haS' 

ta el presente, 

l̂ rlmer extracto. 

Entre todas las desgracias que 
acompañan á la penosa ocupa­
ción de un crítico periódico, 
ninguna es mas digna de la con­
miseración pública que la conti­
nuada tarea, que como la peña 
de Sisypo, recae cootinuamen-
te sobre los redactores, obliga­
dos muchas veces á detenerse 
6n obra§ que no hallan otros lee-

l a Creílnliiíail. 

Cuento mmX traducíddiéí%ncés. 

(Conclusión.) 
Day mil cosas que es bueno no saber; pero 

^oljre lodo, el mal que se piensa, ó que se^ 

''"^8 de nosolros. FontencUe repite conti-

que no hay hombre que mu?ra 

"̂̂  pesar al saber todo lo qoe do él se d ¡ -

No entremos eu curiosidad de saber 

°̂ que nos puede desagradar; pues es una 

tucura correr delrás de lo que puede entris­
tecer. 

Guardémonos igualmente de relatar ma-
'"s sucesos y de escucharlos. El que los 
<̂ "enta, turba el reposo de los demás, y 

fl«e los oye, atenta contra su propia 

'••aDquilidad. Uua persona mal iutenciouada, 

lueriendo indisponer á Platón con uno de 

^"s discípulos, le dijo, que este babia la-

mdo algunas conversaciones desventajosas á 

maestro. To no creo nada, respondió el 

tores. Es cierto, para decir la 
verdad, que leemos no solo lo 
que nadie ha leído antes de nos­
olros, sino también lo que pro­
bablemente nadie leerá después. 

' Pero como todo inconveniente 
debe tener su recompensa, la 
hallamos de nuestros trabajos 
cuando después de haber abier­
to los caminos mas escarpados 
como los machos de Homero, nos 
bailamos en algún campo bien 
cultivado, ó en algunos jardines 
que reúnen los objetos mas agra­
dables. El que guste de la filo-

filósofo, y os lomáis un trabajo en valde, 

íi tratáis de persuadirme que un hombre á 

quien amo de tan buena fé; fuere lan co­

barde y tan ingrato para desacreditarme, 

como vos me decis. Pero viendo que el d e ­

lator apoyábalo que babia dicho bajóla fé de 

mil juramentos, es necesario le replicó; qua 

yo efectivamente posea los defectos de que 

me habláis; y de los qae queréis suponer 

en mi; ha juzgada apropósito advenír­

melos. 

Hay mas de un medio de garantirnos de 

esa abrumadora credulidad, y do preve­

nirnos conlra los dichos desventajosos. Yo 

quisiera que se mirasen á los chismosos, 

ó como á hombres perversos que solo bus­

can perder á los demás á fin da obtener 

alguna ventaja, o como e.'piritus ligeros que 

obran sin reflecsion, ó en fin, como á co ­

razones duros que son inaccesibles á la 

benevolencia y á fa huoianidad. El sa­

bio cree dificilmenle el mal; lo interpreta 

lodo favorablemertle, ó sí ud puedo disimu­

larlo, lo escusa y lo sobrelleva. Un califa 

habia condena Jo á un chistnjso de primer 

grado, á sufrir la pena da muerta. Uu mag- ) 

sofla y sepa apreciar los senti­
mientos que produce el contras­
te, convendrá sin dificultad en 
que algunas veces es feliz y 
agradable nuestro estado, y dig» 
no de ser envidiado. 

Devenere locos 1ав1оз,"& атгвпа vírela 
Forlunalorum nemorum, sedesque beatas! 

Después de un prefacio lan lar­
go no podemos menos de expre­
sar la gran satisfacción que nos 
causa el ver concluida esta graa 
obra, aguardada con tanta im­
paciencia, y que llena de honoií 
eterno á su autor infatigable. 

nale da la corte de este, sa interesó por 

el culpable, y presentó al califa una súpli­

ca acompañada da diez mil dineros. Pero 

este se contenió con responder al cortesa-: 

no. «Búscame un hombre lan culpable como 

este impostor, que difame la inocencia, y 

que se fuerce en perder al que no ha pe­

cado sino por debilidad, que yo le haré dar 

muerle en el mo.iienlo y IT daré diez mil 

dineros.» Yo quisiera después, qua aun 

suponiendo que el inventor de eslos cuentos 

fuese un hombre honrado, no se olvidara 

jamás qua hay muy pocos cuentos íieleá, 

que eslan todos por lo regular falsificados, 

desfigurados ó emponzoñados.—Yo quisiera 

en fin, que se advirtiese continuamente á la 

juventud, para garantirla da la credulidad, 

todas las desgracias que dá por resultado, 

y haciéndoles preséntelas siguientes líneas: 

«No desprecies nada de lo que os cuen-

len, DO juzguéis da nada por la opi­

nión da otros, por que las diferentes pasio­

nes que reinan en el corazón da los hom­

bres, son las qua se dajaa arraigar á favor 

del odio, do la venganza ó de el interés. 


